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El tiempo cuaresmal llega al momento en el que el papel nos vuelve a recordar que la Pa-
sión del Señor está cerca. Recordando lo que ya pasó, acercándonos a lo que viene.
 
Tienen ustedes entre sus manos, la edición número 5 de “El Pertiguero- La Revis-
ta”, que llega a sus manos como siempre, gracias al empuje de numerosos patrocina-
dores además de la colaboración, siempre desinteresada de colaboradores que nos 
regalan su sapiencia en forma de artículos y su arte en forma de fotografías. Sirvan es-
tas líneas para agradecerles enormemente su esfuerzo y su actitud para con nosotros.

La publicación quinta de esta revista anual llega con un formato diferen-
te al que ha venido haciéndolo en años anteriores. A la visión directa de la Sema-
na Santa a través de magníficas instantáneas, se les une como nexo los escritos inte-
resantes que hacen de esta nueva edición, un objeto de coleccionismo para muchos.

Y es que, desde hace cinco años, venimos a cubrir un hueco que probablemente necesitaba nuestra 
Semana Santa, además de descifrar y descubrir lo que se cuece en otros puntos de nuestra geografía.

Por eso y porque nos gusta hablar de cofradías, esperamos leernos nuevamente el próximo año.

Alejandro José Fernández Álvarez

Agradecimientos a las empresas 
colaboradoras por hacer posible 

esta publicación.
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Eras chica todavía, y desde el andén de tu vida, 
vivías  aquella tarde con la dulce tranquilidad 
del niño que juega en la confortable y cálida 

serenidad del hogar.

Te recuerdo aquellas tardes de Cuaresma, jugando 
en el salón a ponerte el capirote de tu hermano, que 
entre escudos, cíngulos y manoletinas, aguardaba 
con calma la llegada de una nueva primavera.

Tú que todavía eras monaguillo de un cortejo de 
ángeles albinegros, te llamaba la atención y con tu 
sonrisa pícara, cubrías tu rostro con ese terciopelo 
negro, descubriendo sensaciones aún desconocidas 
por ti.

La tarde aún se despedía repentina, mientras caía 
la negra noche de un frío febrero, ya siempre del re-
cuerdo.

Y tú mientras, jugabas a ser mayor con la cara ta-
pada, con ese mismo terciopelo que también cubrió 
mi cara cuando yo era un niño y hasta el año que,  
habiendo dejado ya el pavero, estrenaba sitio y cirio 
en la cofradía.

Acaricio con nostalgia ese terciopelo antiguo, que 
es ya casi parte de nuestra familia…. Y caigo en la 
cuenta de que lo que, para tí, es hoy algo nuevo, para 
mí ya es parte infinita del recuerdo.

Recuerdos de una calle Bizcocheros que salía a la 
Rotonda de los Casinos…

 
Recuerdo de ir cogido de la mano de mi padre, 

vestidos los dos de nazareno…

Recuerdos de Domingos de Ramos que ya se fue-
ron….para siempre.

Pero, de repente me encuentro con tus pequeños 
ojos negros, que buscan mi mirada, por aquellos 
grandes agujeros que dejaban escapar un mechón 
de tu rubio pelo, de ese pelo rubio de un angelito al 
que cada noche acaricio y le doy un beso diciéndote 
siempre al oído, lo mucho que lo quiero.

Orlando Lucena Ortega

Vísperas de la Eternidad





Fernando Cornejo Fernández

Revolución Cofradiera

Hablar de la Evolución -o no- 
de las cofradías es una tarea 
que requiere previamente 

una descripción socio-económico de 
la ciudad, ni este es el ámbito para el 
estudio profundo, ni yo la persona 
más idónea para realizarlo, pero si es-
tamos atento a las noticias y leemos 
algún que otro artículo al respecto 
podemos hacer una radiografía a vue-
la pluma  del estado de nuestra ciudad 
marco donde conviven las cofradías.

Es del conocimiento de todos que 
la ciudad está inmersa en una conti-
nua crisis económica, que lleva, entre 
otras muchas cosas, a una fuga de ta-
lentos que merman el nivel cultural 
y formativo de esta que ve como sus 
mentes más brillantes deben escapar 
buscado un hueco para sus altas ca-
pacidades. Es una ciudad sin rumbo, 
que parece que se enfrenta a un nue-
vo despertar de lo que fue su mayor 
motor económico el vino, pero frena-
do por sus propias instituciones; que 
vive del sector servicio aduras penas 
(70%), lo que conlleva a salarios bajo 
y  está huérfana de inversiones, lo que 
relega a sus habitantes más que a vi-
vir, a sobrevivir, sin un modelo social 
y económico claro, escaso  de yaci-
mientos de empleo que les aporten 
mayor riqueza y mejores oportunida-
des ayude a  poder crecer y evolucio-
nar a nivel profesional y económico.

Siempre he abogado por que las 
cofradías utilicen herramientas de 
gestión empresarial, lo cual no quie-
re decir que se gestionen como em-
presas. Pero difícilmente se puede 
dar tal circunstancia en un ambien-
te con tan poca cultura empresarial 
y tan pobremente industrializado. 

 Es verdad que se utili-
zan herramientas de este sector, 

Claro que si utilizamos los indi-
cadores de cierto sector cofrade y 
permítanme las expresiones: metros 
cuadrados de bordados, niveles de 
decibelios de las bandas, metros li-
neales de cortejo, etc.… este artícu-
lo tendría otros derroteros desde la 
siguiente línea y entraríamos en una 
discusión,  para mi absolutamente va-
cía y tan interminable como el paso de 
algunas cofradías de nuestra ciudad 
por carrera oficial y no precisamen-
te por el número de “metros linea-
les de cortejo”. Echadle menos paso.

Visto el panorama tan desalenta-
dor descrito y expuesto hasta el mo-
mento, podrías decir que el momento 
que viven nuestras cofradías tiene sa-
bores amargos. Sin embargo la gran-
deza de estas en el día de hoy como 
actores en la sociedad es indiscutible. 

En otro orden, las cofradías siguen 
una línea ascendente en los últimos 
50 años, no llegando a la calidad que 
todos nos gustarían en ciertos casos, 
con la excepción de algún periodo 
en esta mitad de siglo, que nos lleva 
a alabar el esfuerzo por mitigar las 
carencias socio-económicas y cultu-
rales de la sociedad jerezana. -Si se 
dan cuenta durante todo lo escrito no 
he dado nombres alguno, por no ser 
injusto a la hora de nombrar a unos 
sí y otros no, para bien o para mal.

Cuando en el Siglo XIX y prin-
cipio del XX Jerez contaba con una 
locomotora económica reconocida a 
nivel mundial como eran sus vinos, 
los mecenas eran más frecuentes y 
su esplendor económico se hizo pa-
tente con la adquisición de obras de 
gran calado artístico, ya sean nue-
vas o adquiridas a otras corporacio-
nes como todos sabemos y que gra-
cias a Dios perduran en el tiempo, 

sin  -sobre todos en el marco de 
las Redes Sociales lo cual mere-
ce mención aparte-, pero por re-
gla general, estás están obsoletas, 
se utilizan mal, no llegan a cubrir 
las necesidades surgidas y no ayu-
dan a alcanzar los objetivos fijados. 

Es palpable a simple vista, como 
existen hermandades que no tienen 
bien calibrado el rumbo hacia donde 
quieren dirigirse, que quieren ser y 
cómo quieren hacerlo,-lo que a nivel 
empresarial sería: misión, visión y va-
lor de una organización- llevándolas 
a dar vueltas sin objetivos bien claros, 
perfectamente definidos y haciendo 
perder o no encontrando idiosincra-
sia y sin una personalidad clara -no 
nos referimos sólo a cuestiones es-
téticas obviamente-. Todo esto nos 
lleva a suponer que ha habido errores 
en  la transmisión de los valores de 
una generación a otra, que son cua-
lidades, principios o creencias que se 
debe poseer y que guían u orientan 
las decisiones, acciones y conductas 
de sus miembros, lo cual debe de ser 
pilar fundamental en toda cofradía 
para forjar su propia personalidad 
y reconocerla a lo largo del tiempo.

Dicho esto, es curioso como las 
hermandades de mayor personali-
dad y arraigo en esta ciudad, son las 
que menos han adoptados los cáno-
nes estéticos de la capital hispalen-
se, junto aquellas de los barrios de 
más sabor e historia de la ciudad.

Y dentro de todo el marco ante-
riormente descrito, se encuentran 
las cofradías. Como puede ver el 
lector –y ya sabía- en este entorno 
económicamente hostil estás or-
ganizaciones  se encuentran con la 
misma escasez de recurso que la 
sociedad en las que se enmarcan.



sembrando las cofradías jerezanas 
de grandes nombres de la Semana 
Santa, -seguro que usted tiene todas 
esas piezas y nombres en la cabeza-.

A día de hoy pocas son las joyas de 
un calibre importante las que llegan a 
nuestra ciudad, y no porque no haya 
artistas capaces de realizarlas, el pro-
blema radica en que las hermandades 
no tienen la capacidad económica ne-
cesaria para llevarlas a cabo, debido al 
marco descrito al principio del artícu-
lo y tienen que ajustarse a presupues-
tos “precarios”, que hacen que los talle-
res de cualquier disciplina no puedan 
desarrollar todo su potencial creativo 
y artístico y simplemente ajustar-
se a las capacidades de sus clientes. 

Generalizar en todo este mun-
do no es lo más adecuado, pero 
lo expuesto hasta aquí es mucha 

sus fronteras. Y que a pesar de la conti-
nua situación tan precaria de la ciudad 
es de alabar que como resultado final 
las cofradías evolucionan notable-
mente como regla general; que los pa-
sos andados -que no andando- en los 
último tiempos vayan en buena direc-
ción;  y que  los cofrades no escatiman 
esfuerzos engrandecer nuestra Sema-
na Santa, quizás haría falta en algunos 
casos más doblar el lomo, -en esto las 
nuevas hermandades tienen mucho 
que decir-, y que las Juntas de Gobier-
no no desenvainaran tanto el sable.

Decía María Dueñas, autora de La 
Templanza -se lo recomiendo- “Jerez 
seduce y cautiva. Por lo que es y, so-
bre todo, por la nostalgia de lo que 
fue”. En cuanto a las cofradías de esta 
tierra de albarizas, no creo que cual-
quier tiempo pasado fuera mejor. 

más común de lo deseado y no es 
precisamente faltar a la verdad.

Por otro lado, se me antoja que la so-
bredimensionada atomización de co-
fradías que sufre nuestra ciudad, hace 
en algunos casos que el número de 
integrantes en nóminas no  sea el sufi-
ciente para acometer proyectos de en-
vergaduras con la debida consecuen-
cia de la escasez de recursos humanos 
y económicos, ya de por si escasos en 
la ciudad, a no tener Juntas de Gobier-
no con capacidad de gestión suficien-
te,  radios de acción más escasos, etc.

 
¿Entonces,  las hermandades evo-

lucionan o involucionan? ¿En qué 
punto están? Pues todo depende de 
los factores que entren en juego, lo 
que está claro que son en su conjunto 
un referente social, económico, cultu-
ral y religioso en la ciudad y fuera de 



En las Hermandades hay un 
elemento que tiende a pasar 
desapercibido por los que la 

ven desde fuera. Lo primero que re-
salta es el trabajo realizado por ma-
yordomía o por la dirección de co-
fradía el día de realizar la Estación 
de Penitencia. Ese elemento que no 
se suele ver es la Juventud Cofrade.

La labor de la Juventud en nuestras 
Hermandades es capital dentro de las 
estas, se suele decir en que los Grupos 
Jóvenes son el futuro de la Hermandad, 
pero permítanme que les diga otra cosa, 
ellos son el presente de nuestras cofra-
días. Son el presente porque a pesar de 
su juventud participan de una manera 
activa en la Hermandad, adquiriendo 
en muchos casos grandes responsabili-
dades dentro de la misma sin resignarse 
a ser los eternos limpia plata de mayor-
domía. Los jóvenes necesitan de opor-
tunidades para saber en lo que pueden 
destacar, solo así sabremos cómo llevar 
nuestra hermandad hacia arriba con la 
gente en su sitio y realizando su labor. 

La esencia de un Grupo Joven es el 
cariño y la constancia que le dedican 
a su hermandad, haciendo verdaderos 
sacrificios como dejar de salir un vier-
nes o madrugar un sábado para asistir a 
las actividades. Ese cariño es sin lugar a 
dudas un verdadero tesoro que tenemos 
que cuidar e incentivar evitando el cerrar 
puertas o cortar las alas de la ilusión por 
hacer un buen trabajo en su hermandad.

La juventud es el verdadero ejemplo 
en nuestra vida cotidiana de supera-
ción, ya que constantemente se encuen-

tran sorteando los diversos obstáculos 
que vive a día de hoy nuestra fe. Una 
fe que cada vez está siendo más ataca-
da por aquellos que carecen de ella y 
que a toda costa nos la quieren quitar 
a los que si la tenemos, pero que con 
el entusiasmo y compromiso de nues-
tros jóvenes cofrades sabemos que se 
hará mas fuerte a cada golpe recibido. 

Los jóvenes como lo que son, nece-
sitan de una persona que les guíe, les 
oriente y les ayude en sus dudas y ta-
reas en el seno de la cofradía. El Dele-
gado de Juventud es sin dudas uno de 
los cargos que mas trabajo conlleva en 
una Junta de Gobierno, tiene en sus 
manos la responsabilidad de cuidar 
a los jóvenes y como he mencionado 
anteriormente, de guiarles dentro de 
la misma. Este cargo, por capricho de 
las modas, no siempre ha tenido una 
gran importancia en las hermandades, 
llegando en algunos casos a ni siquiera 
nombrar al encargado de la juventud, 
pero que gracias a la preocupación de 
los que un día fueron jóvenes vuelve 
con más fuerza que nunca. La elección 
de la persona correcta es la que marcará 
del futuro devenir de la Juventud, si el 
nombramiento es el adecuado no habrá 
ningún problema en el funcionamiento 
del grupo, sin embargo, en caso con-
trario se ha de corregir lo antes posible 
para evitar el alejamiento de los jóvenes 
en nuestras hermandades. Lidiar con 
los jóvenes es una tarea que dependien-
do de los casos es un poco compleja, 
pero he ahí la presencia de la figura del 
Delegado de Juventud que sabe per-
fectamente el funcionamiento de su 
Grupo Joven y como son sus integran-

Guillermo Pastor Pérez

Iuventus

“Dejad que los niños se acerquen a mí, no se lo impidáis, porque de los que 
son como éstos es el Reino de Dios. Yo os aseguro: el que no reciba el Reino 

de Dios como niño, no entrará en él” Mateo 10,13-16.



integrantes, llegando a ser en alguna que 
otra ocasión un gran consuelo para ellos. 

Los frutos del cargo vienen de sorpresa por los 
propios jóvenes que en cada reunión vienen con más 
ilusión a las mismas o la sonrisa de los más peque-
ños de los grupos infantiles. Nos queda mucho cami-
no por recorrer, ese camino seguramente lo realicen 
esos mismos jóvenes que asisten a sus hermandades, 
ellos son lo que formaran Juntas de Gobierno, ellos 
son los que desvivirán por su hermandad como se han 
desvivido nuestros mayores o como nos desvivimos 
algunos adultos. Por este motivo la hermandad que 
siembre bien sus frutos sabrá que recogerá una buena 

cosecha, ya que lo que no importa es la cantidad de jóve-
nes que asisten si no la calidad humana de los que asisten.
 

En las hermandades tenemos que entrar como 
niños, con inocencia, sin que la maldad ocupe lu-
gar alguno, y llegar a aprender como ellos que 
es hacer vida como cofrades, como hermanos.

Esto querido lector es la parte oculta que nadie 
ve, una labor callada pero que supone el pilar bá-
sico de lo que significa una vida de hermandad. 
Tenemos que abrir puertas y ventanas, dejar que 
entre la brisa de la juventud, de la ilusión, de la espe-
ranza y que aireé todos los rincones posibles a su paso.



- Cristo Rey en su Entrada Triunfal en Jerusalén -
Vía Crucis de las Hermandades

Año 2018



Adrián Cuez Quirós
David Medina Soto - Tallista

“Cuando la madera se hace arte” 

En un pequeño habitáculo de la calle Marqués 
de Cádiz, en pleno Barrio de Santiago, exis-
te un rincón, donde la magia de las cofradías se 

vive durante los trescientos sesenta y cinco días del año.

La gubia se hace sutil mecida hacía la madera, que abre sus 
poros para transformar sus nudos bruscos en elegante dibu-
jo componente principal de nuestros altares procesionales.

La grandeza de lo que el ser humano puede ofrecerle a 
Dios, plasmado a partir de las manos del hombre.  

Justo aquí, es cuando la madera se hace arte…. 





Adrián Cuez Quirós
Eugenio José Vega Geán

In Memorian: 
Joaquín  Baro de Alba

Tuve la suerte de conocer a D. Joa-
quín Baro pocos años después de 
leer sus primeras obras. Era el año 

1991 y coincidíamos por vez primera en 
un proyecto de investigación patroci-
nado por el Ayuntamiento de Jerez, en 
torno a un recorrido por más cinco si-
glos de religiosidad popular. Apenas tres 
años antes y siendo quien esto escribe un 
alumno colaborador del Departamen-
to de Historia Antigua de la Facultad de 
Geografía e Historia de la Universidad 
de Sevilla, llegó a mis manos un espe-
cial del Boletín de Cofradías de Sevilla 
dedicado a la Semana Santa de Jerez. En 
esas páginas leí por vez primera los nom-
bres de cofradías extinguidas y costum-
bres religiosas de las que no sospechaba 
nada; y el autor que rescataba esos vie-
jos legajos era nuestro insigne abogado.

Esa buena predisposición por parte 
de ambos y mi afán por aprender unas 
disciplinas históricas que no conocía 
más que superficialmente, propició el 
acercamiento a uno de mis maestros 
en estos novedosos estudios (los otros 
dos fueron D. José Ramón Fernández 
Lira y D. José Luis Repetto Betes). Co-
menzó entonces una colaboración in-
vestigadora que se amplió al plano más 
personal. Creo que llegué a conocer 
bien su historia vital y su humanidad.

D. Joaquín Baro de Alba nace en Jerez 
en plena postguerra en el seno de una 
familia profundamente cristiana y culta, 
aspectos ambos que marcaron a  nues-
tro homenajeado tanto en la juventud 
como en la edad adulta. No es casualidad, 
por tanto, que sus padres eligieran para 
su formación la Escuela de San José. En 
dicho centro lasaliano se aproximaría al 
saber y también en este centro de la Por-
vera comenzarían sus primeros pasos 
como cofrade. Recuerdo estar junto a él 
viendo las añejas fotos de los Pereiras en 
blanco y negro de las primeras salidas 
de Cristo Rey en su Entrada Triunfal, y 
verlo señalar el grupo infantil al mismo 
tiempo que decía: “ahí iba yo con ocho 
o nueve años y con la cara descubierta”.

conversar de tú a tú con cualquier espe-
cialista en la materia. Era necesario que 
el cofrade historicista lo fuera también en 
el apartado teórico. Estudió como muy 
pocos, y buscó como nadie. Lector crítico 
e incansable, sus primeros trabajos datan 
de los primeros años de la década de los 
ochenta: Los Poetas, la Semana Santa y la 
Pasión del Señor 1930-1939. Más adelante 
es el coautor de una Historia de la Sema-
na Santa de Jerez publicada por Gemisa, y 
colabora en todos los números del Bole-
tín de Cofradías de Jerez y de la publica-
ción de la Hermandad del Santo Crucifijo 
Semana Santa en Jerez; escribe en los es-
peciales de Cuaresma y Semana Santa de 
Diario de Jerez, El Periódico del Guadalete 
o Jerez Información, y colabora con todas 
las emisoras locales de radio y televisión. 

No cabe duda de que era el que me-
jor conocía la hemeroteca jerezana en-
tre 1852 y 1940; buscando un hueco en 
su profesión, y entre caso y caso legal, y 
con una obsesión que limitaba poco con 
la más exagerada perseverancia, marcha-
ba diariamente a la Biblioteca Munici-
pal Central y copiaba en sus cuadernos 
tamaño cuartilla con bolígrafos de tres 
colores distintos, todos los datos que en 
la prensa diaria salían sobre el mundo 
de las cofradías jerezanas. Supo de Se-
mana Santa de Jerez tanto como el que 
más, recopiló y construyó un irrepetible 
e inédito archivo personal, y ahí está par-
te de su grandioso e inabarcable legado.

D. Joaquín Baro de Alba, quizá in-
comprendido por el olvidadizo colectivo 
cofrade, que no supo ni quiso valorarlo 
en su justa medida, dejó nuestro mundo 
el pasado 9 de noviembre de 2017. Nos 
dejó huérfanos y en silencio, alejado de 
los grandes homenajes, pero señalado 
por la leyenda del selecto grupo de los in-
comprendidos, de los que sobrepasan en 
trascendencia a sus efímeros coetáneos.

Nota del Autor:Artículo publicado por 
primera vez en el Boletín “Entre Palmas 
y Olivos” que ha editado la Hermandad 
de la Borriquita en la Cuaresma de 2018

Quizá entre esas palmas que acompa-
ñaban al Cristo de Tomás Chaveli Gibert 
se cimentaba el cofrade de hábito, de ges-
tión y de pluma. En efecto, Joaquín fue un 
cofrade, como poco, en tres dimensiones. 

Vistió el hábito y se integró en va-
rias cofradías jerezanas: en la lasaliana 
ya mencionada, en la carmelitana de la 
Lanzada y en la hostelera de Santa Marta. 
Fue fundador de la trinitaria de Humil-
dad y Paciencia, y se integró al proyecto 
de fundación de la dominica de San José 
y Afligidos. Para D. Joaquín Baro el ser 
cofrade era una evolución natural y lógi-
ca de una profunda e inquebrantable fe, 
de ser copartícipe del mensaje de Cristo 
y de ser soldado de su Iglesia. Por ello, 
en su mente no cabía sólo la integración 
en una nómina ni la unión a un cortejo; 
existía en su alma un concepto peniten-
cial que recogía esas ansias historicistas 
de cofrades decimonónicos, que preten-
dían rehacer una Semana Santa soñada.

Por ello, también fue gestor cofrade. 
Licenciado en Derecho por la Universi-
dad de Granada y letrado en activo hasta 
casi su fallecimiento, no le fue demasia-
do complicado tomar las riendas de sus 
queridas Hermandades de la Lanzada y 
Santa Marta, ser Teniente de Hermano 
Mayor de la de Humildad y Paciencia, 
así como Secretario del Consejo Di-
rectivo de la Unión de Hermandades.

Un último aspecto que engrandece 
la perspectiva del insigne cofrade es su 
vastísimo bagaje cultural. Tenía una di-
mensión intelectual compendiadora y 
conocía como muy pocos la Historia, en 
especial la Moderna y Contemporánea, 
y podía conversar de tú a tú con cual-
quier especialista en la materia. Era ne-
cesario que el cofrade historicista lo fuera

Un último aspecto que engrandece la 
perspectiva del insigne cofrade es su vas-
tísimo bagaje cultural. Tenía una dimen-
sión intelectual compendiadora y conocía 
como muy pocos la Historia, en especial 
la Moderna y Contemporánea, y podía 



Jose Antonio Román  Holgado

Las Cofradías 
de Jerez en las Redes Sociales

Las cofradías, para algunos ese colec-
tivo “involucionista”, acompañan a 
las nuevas formas de comunicación 

con los compases con los que se mueve la 
sociedad. Nos encontramos en la era de 
las tecnologías, donde ahora, las compe-
tencias de una hermandad se amplían a 
mucho más que el limpiaplata, la molía 
o los pabilos. Ahora los acompañan los 
Twitter, Facebook, Instagram, Whatsapp, 
Youtube, entre otras; potentes herramien-
tas de comunicación para interconectar a 
los hermanos, a una velocidad inusita-
da, viajando la información al segundo. 

El grueso de las hermandades po-
see alguna de estas herramientas. En 
el caso de otras localidades, vemos en 
Sevilla, nuestro fiel espejo, tal es la re-
percusión y mediaticidad de estas re-
des, que en 2015 los compañeros de 
Blogosur publicaron un libro titulado 
“La Wasa Cofrade”, obteniendo un gran 
éxito y ahondando en dichas cuestiones 
de cofradías y redes sociales. “Cuando 
las redes sociales se pusieron capirote”. 

Las distintas delegaciones y áreas que 
conforman una hermandad se sirven 
de estas plataformas como medio veloz 
de comunicación, emisión audiovisual 
de contenidos o incluso, y debidos a los 
grandes avances que vivimos, emisio-
nes en directo de actividades cultuales y 
culturales. Hermandades noveles, her-
mandades de renombre y solera, her-
mandades de gran censo de hermanos, 
hermandades de penitencia, de glo-
ria… todas se sirven de estos medios. 

Actualmente, la red Facebook es la 
más poblada de Hermandades y Cofra-
días, debido también a su arraigo entre 
personas de todas las edades. Es una 
plataforma al igual que las otras, inte-
ractiva y que permite seguir las páginas 
y grupos que forman dichas corpora-
ciones (Juventud, Caridad, Grupos de 
mujeres…), para proseguir toda la ac-
tualidad de las mismas. Actualmente, 
más del 90% de las hermandades están 
en esta red social, que con las calidades 
que ofrece su servicio de emisión en di-

tamente todo tipo de videos de pasadas 
Estaciones de Penitencia, Procesiones… 

Respecto a WhatsApp, encontramos 
una vía de comunicación que va de la 
mano al resurgimiento de esta platafor-
ma de mensajería instantánea.  Grupos 
o listas de difusión promovidas por her-
mandades hacen que mediante esta vía 
la comunicación sea precisa e inmediata, 
permitiendo también el añadido de foto-
grafías, vídeos, ubicaciones y muchas po-
sibilidades. Una de las pioneras en el uso 
de esta plataforma fue las Angustias, don-
de con un solo envío de contenido por 
parte de la hermandad, la información 
llega a todos los hermanos que han so-
licitado este servicio, y solo es necesario 
tener añadido en la agenda del teléfono 
al contacto que propone la hermandad. 

Hablamos de herramientas útiles, sen-
cillas, muy a la mano y a la orden del día. 
Las cofradías se mueven con los nuevos 
tiempos y nos ofrecen, además del con-
tacto real y diario entre hermanos, que no 
perdamos ese contacto con ese hermano 
más desarraigado, por estar viviendo 
fuera, por enfermedad o bien por sim-
ple desidia. Hablamos de una realidad 
que viene acompañada de nuevos prés-
tamos lingüísticos, de nuevos palabros, 
de posibilidades que nuestros mayores 
no conocieron, pero que se rinden antes 
las capacidades que las redes ofrecen. 
Hablamos de la hermandad 2.0, algo así 
como una cofradía con casa de herman-
dad física y casa de hermandad virtual. 
Nuevos conceptos para seguir en el mis-
mo eje, asociaciones con el fin del culto 
público, que junto a las nuevas formas 
de comunicación emprenden un camino 
entre lo antiguo y lo moderno. Grupos 
sociales que, aunque algunos no quie-
ran creerlo, evolucionan con la sociedad. 

recto amplía las posibilidades de cara 
a una mayor difusión de contenidos. 

La red social Twitter se caracteriza 
por la publicación de breves mensajes 
con los que generalmente las hermanda-
des los apoyan de contenidos multime-
dia. Estos mensajes tienen la posibilidad 
de llegar a un gran número de followers 
(personas que siguen la actividad de la 
cuenta), y bien aún, dar mayor difusión 
a los contenidos con un simple Retweet 
(hacer tuyo un tweet ajeno). Actualmen-
te las hermandades que usan esta plata-
forma son una cifra menor, aunque su-
perando el 50%. Tiene gran acogida por 
su posibilidad de enlaces web, donde las 
webs cofradieras jerezanas se surten de 
dichas informaciones para publicar noti-
cias y reportajes. Para muestra de la in-
fluencia de esta red, vemos el caso de la 
Hermandad de la Piedad, que la pasada 
Cuaresma de 2017 organizó un certamen 
de reflexiones cuaresmales por esta vía. 

La tercera en número, y hablamos 
que, en mucha menor cantidad, es la 
red Instagram, que ofrece una plata-
forma de fotografías, vídeos y publica-
ciones en directo que aún no ha ahon-
dado en las cofradías. Si encontramos 
gran número de cuentas extraoficiales 
que abordan temas relativos a una her-
mandad o al ámbito cofrade jerezano. 

Aparte, otras vías de comuni-
cación muy usadas son YouTube y 
WhatsApp. La primera, la gran plata-
forma de subida de videos, nos da re-
ferencias principales acerca de salidas 
procesionales, permitiéndonos un archi-
vo histórico con fácil acceso a golpe de 
click. Las hermandades por regla gene-
ral no tienen como propia una cuenta, 
pero sí que podemos encontrar absolu-



SEMANA 

SANTA
ROTA

Este es un rincón de la Bahía, 
que fue bautizado con el nom-

bre de nuestra bendita 
Madre María.

Siempre como una puntual 
ceremonía . 

Desde San Marcos, 
abren las puertas, 

a una Semana Santa, 
que con un Moreno a lomos 

de una borriquita,
su barrio se hace oración, e
n cada uno de los costeros

de su Señor.

Aunque el Viernes de Dolores, 
cada vez es más fuerte, en devoción. 

Una parroquia de San Francisco
y el colegio de la Salle,

se hacen Vísperas en una mirada
de la Señora de los Dolores

y el Señor del Prendimiento.

Tambíen un Soberano Poder
en Sábado de Pasión

desde la lejana Parroquia de San Se-
bastián crean devociones 

con sus andares.

Una tarde de Domingo de Ramos
el Señor Flagelao se dulcifica

con el reflejo del Manto
de Nuestra Señora de la Entrega.

Y en la noche resplandece el bello 
rostro de su Madre Amargura.

Lunes Afligido de cruz al hombro
Y el Puerto de Cirineo tras de él

con su Rosario.

Adrián Cuez Quirós
José Luis Girón Vichi

Semana Santa en 
El Puerto de Santa María



Martes de Dolor y Misericordia
donde un Cautivo y un crucificado
Son Dolor y Sacrificio en su Piedad.

Miércoles de Oración, 
por la cárcel vieja que se hace 

Gracia y Esperanza para su gente.

Jueves Santo, en el día
de la fraternidad, un Humilde 

escoltado por romanos
se hace Desconsuelo por su Madre.

Madrugá Nazarena donde el rio 
espera al Señor del Puerto y las olas
se hacen barquillas para pasear los 

Dolores de su Madre.

El Viernes Santo , es verde y morao 
pues viene a morir a San Joaquin, 

el Señor más antiguo. 
Antes de pasearse en su urna de plata.

Los los dos rostros, 
más dulces y bonitos

se hacen Consolación y Lágrimas
en una Soledad como Señora del 

Puerto.

Alegría en su Domingo resucitado
Pues Jesús reparte la vida todos los 

Cristianos.







Agrupación Parroquial de la Paz (Cuartillos)



Agrupación Parroquial del Cautivo (El Portal)



Hermandad de Bondad y Misericordia



Hermandad de la Misión



Hermandad de la Salvación



Hermandad de la Sagrada Mortaja



Hermandad de la Salud de San Rafael



Hermandad de la Sed



Hermandad de la Entrega



Hermandad de la Borriquita



Hermandad de Pasión



Hermandad del Perdón



Hermandad del Transporte



Hermandad de la Coronación



Hermandad de las Angustias



Hermandad de la Paz de Fátima



  Hermandad de la Candelaria



Hermandad de la Cena



Hermandad de Amor y Sacrificio



Hermandad de la Viga



Hermandad de Humildad y Paciencia



Hermandad de la Clemencia



Hermandad de la Defensión



Hermandad del Amor



  Hermandad del Desconsuelo



Hermandad del Soberano Poder



Hermandad del Consuelo



Hermandad de Santa Marta



  Hermandad de las Tres Caídas



Hermandad de la Amargura



Hermandad del Prendimiento



Hermandad de la Vera Cruz



Hermandad de la Redención



Hermandad de la Oración en el Huerto



Hermandad de la Lanzada



Hermandad del Mayor Dolor



Hermandad del Santo Crucifijo



Hermandad de las Cinco Llagas



Hermandad del Nazareno



Hermandad de la Buena Muerte



  Hermandad de la Yedra



Hermandad de las Viñas



Hermandad de Loreto



Hermandad de la Soledad



  Hermandad del Cristo



Hermandad de la Piedad



Hermandad del Resucitado






